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I. Introducción

Los derechos de las mujeres son conquistas históricas, conside-
rar esto es fundamental en la defensa y protección de derechos 
arrancados no solo al poder público, sino a una sociedad estruc-
turada a partir de dualidades en las que el sexo femenino siempre 
estuvo subordinado al sexo masculino1 a pesar de las luchas so-
ciales que lograron la emancipación de las personas con respecto 
al poder opresor. Una de esas negativas principales fue el acceso 
a la participación política en un plano de igualdad con los hom-
bres en tanto prerrogativa surgida del Estado moderno.

1	 Olsen, Francés, “The sex of law”, en Yairys, David (ed.), The politics of law. 
A progressive critique, 3a. ed., Estados Unidos, Basic Books, p. 691.
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En nuestro país, la Constitución Política, como en general las 
constituciones decimonónicas, no restringió ni negó los derechos 
políticos fundamentales de la mujer, pero en la práctica invaria-
blemente les fueron negados. El constituyente de 1917 relega el 
debate sobre los derechos de la mujer pese a la activa e impor-
tante participación femenina en la lucha armada revolucionaria, 
solo a medida que avanza el siglo y a mediada que el pensamiento 
feminista va esparciéndose se comienzan a reconocer en el orde-
namiento jurídico mexicano algunos derechos para las mujeres. 

En este documento se realiza el acercamiento a la etapa en 
la cual se libró la lucha social que derivaría en el texto consti-
tucional que nos rige en nuestros días, rescatando la batalla que 
las propias mujeres tuvieron que librar para arrancar a la clase 
política surgida de las filas de la Revolución su propio derecho a 
ser consideradas ciudadanas.

Sin duda, las transformaciones políticas y sociales experi-
mentadas en los años anteriores al siglo xx dieron paso a idea-
les más definidos en la lucha femenina por el reconocimiento de 
su condición humana dentro de la sociedad y merecedora de los 
mismos derechos que los varones.

La escalada de movimientos de mujeres para entonces se ha-
bía tornado incontenible y con ello se hizo evidente la resistencia 
a reconocer derechos al sexo femenino, la cual solo fue cediendo 
ante el impulso que las mujeres organizadas lograron dar a sus 
demandas y colocarlas en la agenda política hasta convertirla en 
parte de las preocupaciones de la comunidad internacional de la 
que México ha sido activamente partícipe. 

En particular la lucha por el sufragio se convierte en el pri-
mer propósito de la lucha de las mujeres, cuyo  tema central es 
el reconocimiento de la igualdad jurídica de hombres y mujeres 
el cual se da formalmente hasta 1975, así  la legislación va perfi-
lándose como garante de todos los derechos de las mujeres, ante 
la resistencia social que impide la transformación de los viejos 
esquemas  discriminatorios y que propician una serie de fenó-
menos, entre otros la violencia contra la mujer que cada vez se 
hace más evidente y contra la cual se tienen que tomar todas las 
acciones pertinentes para su combate. 
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Por lo anterior este documentos parte del acercamiento a la 
etapa revolucionaria de la cual surge la Constitución de 1917, des-
tacando la negación de la ciudadanía para las mujeres; pero que 
tuvo la virtud de reconocer los derechos laborales de ellas, aspecto 
importante en la emancipación femenina; de igual forma se anali-
za el régimen familiar como ámbito al que se ha ligado a la mujer 
de forma tradicional; para posteriormente dar paso al estudio de 
los movimientos feministas en México y su importancia en la con-
quista de derechos para las mujeres en el país, finalmente, se abor-
da el la importancia del reconocimiento constitucional de los de-
rechos políticos de la mujer y la igualdad jurídica frente al hombre. 

II. La etapa revolucionaria, la Constitución de 1917  
y la negación de la ciudadanía para las mujeres

Es importante señalar que el movimiento revolucionario fue un 
movimiento surgido bajo consignas derivadas de las injusticias 
sociales que buena parte de la población sufrían y que a medida 
que va avanzando se transforman de la mano de caudillos surgi-
dos en diversas partes del territorio nacional.2

En esta etapa los movimientos feministas comienzan a tener 
impacto en nuestro país. La Revolución Mexicana favoreció la 
movilización y participación de las mujeres, alentadas por secto-
res progresistas de la dirigencia política.3

De acuerdo con Ángeles Mendieta, las causas morales del 
movimiento revolucionario hacen de este un episodio en la his-
toria que lleva como bandera principal la injusticia social; sin em-
bargo, a las mujeres se les siguió considerando subordinadas a la 
voluntad de los hombres. 

En esta etapa la participación de la mujer en el quehacer 
público es indiscutiblemente activa, como precursoras del mo-

2	 Silva Herzog, Jesús, Breve historia de la Revolución Mexicana. Los anteceden-
tes y la etapa maderista, México, FCE, pp. 20 y ss.

3	 No hay que olvidar que los dos primeros Congresos Feminista tuvieron 
lugar en Yucatán en 1916, auspiciados por Salvador Alvarado, gobernador 
de Yucatán.
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vimiento revolucionario, fuera y dentro del campo de batalla, 
como líderes e innegablemente, como soldaderas. Cada mujer, al 
igual que cada hombre, participó desde su trinchera como miem-
bro de esta nación en un proyecto de justicia común. 

Sin embargo, al recogerse las demandas sociales en la Cons-
titución de 1917, el constituyente niega los derechos políticos a 
la mujer bajo el argumento de su falta de capacitación para par-
ticipar en la vida pública, manifestando que “la diferencia de se-
xos determina la aplicación de las actividades”; reafirmando tal 
visión con las siguientes palabras: 

[…] en el estado en que se encuentra nuestra sociedad, la actividad 
de la mujer no ha salido del círculo del hogar doméstico, ni sus inte-
reses se han desvinculado de los miembros masculinos de la familia; 
no ha llegado entre nosotros a romperse la unidad de la familia, como 
llega a suceder con el avance de la civilización; las mujeres no sien-
ten, pues, la necesidad de participar en los asuntos públicos como 
lo demuestra la falta de todo movimiento colectivo en ese sentido.4

Así, tanto el sexo como las actividades relacionadas social-
mente a este anuló la posibilidad de que las mujeres tuvieran el 
acceso a la ciudadanía, razones discriminatorias ante escenarios 
en los cuales tanto hombres como mujeres se encontraban cons-
truyendo su propia identidad ciudadana pues, como reconoce el 
mismo Constituyente, la existencia de mujeres excepcionales se 
daba al lado de la existencia de hombres del mismo tipo, en tanto 
que las circunstancias sociales de otras las condenaban al anoni-
mato, como sucedía con los hombres de iguales condiciones, de 
ahí que se trate en realidad de una palpable injusticia de discrimi-
nación por razón de sexo.5

Así pues, si bien los debates nos vuelven a mostrar la resis-
tencia al cambio en el tratamiento normativo hacia la mujer, se 

4	 Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexicana, Con-
greso constituyente 1916-1917, Diario de debates, México, INEHRM, 1985, 
p. 830.

5	 De acuerdo con el Constituyente “el hecho de que algunas mujeres excep-
cionales tengan las condiciones necesarias para ejercer satisfactoriamente 
los derechos políticos no funda la conclusión de que estos deben conceder-
se a las mujeres como clase”, idem.
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observa en el periodo previo que las luchas de las obreras deter-
minan el reconocimiento de la igualdad de género en las relacio-
nes laborales en la Constitución de 1917.

III. Los derechos laborales de las mujeres

A pesar de la negativa por reconocer los derechos políticos de la 
mujer, hay una gran batalla que se ganó en el Constituyente de 
1917, la consideración de la materialidad diversa de las mujeres 
para el desempeño del trabajo.

Si bien, era mal visto que la mujer trabajara fuera del hogar, 
poco a poco se va transformando esta idea y empieza a aceptarse 
que las mujeres podían, y de hecho estaban colaborando activa-
mente en el desarrollo del país, por lo que se vieron los benefi-
cios de incluirla en la fuerza laboral.

La toma de conciencia de la obrera mexicana hace que su 
participación en el movimiento obrero sindical se desarrolle y 
cristalice sus esfuerzos en el año de 1914 con la conformación de 
los sindicatos de las Cigarreras de la Compañía Mexicana y el de 
Costureras de El Palacio de Hierro,6 logrando a través de las coa-
liciones normas laborales más justas ante su condición de mujer 
en el ambiente de trabajo. 

Refiere Mario de la Cueva que el pensamiento de principios 
de siglo era en el sentido de que el trabajo de las mujeres de-
bía someterse a una protección especial, en razón de su menor 
vigor físico y la necesidad de precaver su moralidad y sus buenas 
costumbres; fue así que el dictamen que presentó la Comisión a la 
asamblea constituyente sobre el artículo 123, se dijo lo siguiente: 
“parece de justicia prohibir las labores insalubres o peligrosas y 
el trabajo nocturno”.7 

Los Constituyentes de Querétaro sabían que las mujeres po-
drían ser explotadas más fácilmente que los hombres, por lo cual, 

6	 Villalobos Calderón, Liborio, Las obreras en el Porfiriato, México, UAM-Xo-
chimilco-Plaza y Valdés, 2002, p. 44.

7	 Cueva, Mario de la, El nuevo derecho mexicano del trabajo, vol. I, México, 
Porrúa, 1972, pp. 421 y ss.
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se señaló en el artículo 123 que el salario debía ser igual para los 
dos sexos, quedando establecido el principio de que para igual 
trabajo corresponderá igual salario sin que medien excepciones 
por razón de sexo ni nacionalidad.8

De igual forma, estableció las normas reguladoras del empleo 
femenino, otorgando a las mujeres protección durante el embara-
zo, para no desempeñar trabajos que exigieran un esfuerzo con-
siderable y significasen un peligro para su salud en relación con 
la gestación;  así mismo, para tener un descanso de seis semanas 
anteriores a la fecha fijada aproximadamente para el parto y otras 
seis semanas posteriores a este, debiendo percibir su salario ínte-
gro y conservar su empleo, así como los derechos que hubieren 
adquirido por su relación de trabajo. En el periodo de lactancia 
se otorgó el derecho a dos descansos extraordinarios por día de 
media hora cada uno para alimentar a sus hijos.9

El reconocimiento de normas laborales que protegieran a las 
mujeres de forma específica resulta de gran trascendencia para la 
construcción de un sector de derechos específicos diferenciados 
por el sexo.

IV. El régimen familiar

Como se ha señalado uno de los argumentos ligados al sexo de las 
mujeres y que limitó sus derechos fue la dedicación a las activida-
des domésticas y de cuidado, por lo cual resulta importante con-
siderar que es en la etapa revolucionaria cuando se transformas 
diversas disposiciones aplicables en materia familiar.

Los actos a través de los cuales se expiden los decretos que 
van delineando la introducción del divorcio vincular son actos 
formalmente revolucionarios, la nueva relación Iglesia-Estado 
que separó los asuntos civiles de los religiosos respetó las cos-
tumbres vigentes en las familias mexicanas heredadas de la doc-
trina católica, no obstante, tales costumbres se ven trastocadas 
con la introducción del divorcio vincular generando nuevos de-

8	 Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, art. 123, frac. VII.
9	 Ibidem, frac. V.
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safíos sociales para la mujer, ante una situación en la que, nue-
vamente se busca dar respuesta a problemas sin considerar a las 
mujeres y los derechos que les dieran la posibilidad de enfrentar 
un cambio social tan importante.

Venustiano Carranza expide desde Veracruz los dos decretos 
que introducen el divorcio vincular en pleno periodo revolucio-
nario, el primero del 29  de diciembre de 1914  que modifica la 
Ley Orgánica de 1874, de las Adiciones y Reformas a la Constitu-
ción  donde se determinaba la indisolubilidad del matrimonio, y 
el segundo del 29 de enero de 1915 que reforma el Código Civil 
para el Distrito Federal para establecer el divorcio vincular, es 
decir, el que deja a los cónyuges en aptitud de contraer nuevas 
nupcias.

Según Sánchez Medal, la precipitación con la que Venustiano 
Carranza abrió la puerta al divorcio cuando aún jefaturaba uno de 
los bandos en plena guerra civil, se debió al particular interés que 
dos de sus ministros, Félix F. Palavicini y Luis Cabrera tenían, 
dado que ya entonces planeaban sus respectivos divorcios.10

De acuerdo con la Exposición de Motivos el matrimonio tenía 
el carácter de unión definitiva, pero reconocía que era necesario 
determinar “los casos excepcionales” en que se debía liberar a los 
cónyuges de la “obligación de permanecer unidos durante toda la 
existencia”.11  

Así mismo, se evidencia que, en los casos de ruptura de la re-
lación de pareja, es la mujer la que socialmente lleva el peso real 
de una cuestión que debieran afrontar a ambos miembros:

Que además es bien conocida la circunstancia de que el matrimonio 
entre las clases desheredadas de este país es excepcional, realizán-
dose la mayor parte de las uniones de ambos sexos por amasiato, 
que casi nunca llegan a legalizarse, ya sea por la pobreza de los in-
teresados o por temor instintivo de contraer un lazo de consecuen-
cias irreparables, y en estas condiciones es evidente que la institu-

10	 Sánchez Medal, Ramón, El divorcio opcional, México, Porrúa, 1974, pp. 
27 y 28.

11	 Cfr. Sánchez Medal, Ramón, Los grandes cambios en el derecho de familia de 
México, México, Porrúa, pp. 21 y 22.
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ción del divorcio que disuelve el vínculo es el medio más directo y 
poderoso para reducir a su mínimum el número de uniones ilegíti-
mas entre las clases populares, que forman la inmensa mayoría de 
la nación mexicana, disminuyendo, como consecuencia forzosa el 
número de hijos cuya condición está actualmente fuera de la ley;

Que, además, es un hecho fuera de toda duda que en las clases me-
dias de México la mujer, debido a las condiciones especiales de edu-
cación y costumbres de dichas clases, esta incapacitada para la lucha 
económica por la vida, de donde resulta que la mujer cuyo matrimo-
nio llega a ser un fracaso se convierte en una víctima del marido, y 
se encuentra en una condición de esclavitud de la cual le es imposi-
ble salir si la ley no la emancipa desvinculándola del marido;

Que, en efecto, en la clase media la separación es casi siempre pro-
vocada por culpa del marido, y es de ordinario la mujer quien la ne-
cesita, sin que con esto haya llegado a conseguir hasta hoy otra cosa 
que apartar temporalmente a la mujer del marido, pero sin remediar 
en nada sus condiciones económicas y sociales, por lo que sin duda 
el establecimiento del divorcio tendería, principalmente en nuestra 
clase media, a levantar a la mujer y a darle posibilidades de eman-
ciparse de la condición de esclavitud que en la actualidad tiene.12

Posteriormente, el 9 de abril de 1917, Venustiano Carranza 
expide la Ley de Relaciones Familiares, en la que se realizan cam-
bios sustanciales en la familia y en el matrimonio: se reglamenta 
la disolución del matrimonio, la igualdad del hombre y la mujer 
en el matrimonio al suprimir la potestad marital, la igualdad en 
el nombre de los hijos nacidos fuera del matrimonio y el régimen 
de separación de bienes por el de gananciales.

Pese a la pretendida igualdad13 los derechos y obligaciones 
que nacían del matrimonio estaban claramente diferenciados,  el 
marido debía dar alimentos a la mujer y hacer todos los gastos 
necesarios para el sostenimiento del hogar;14 solo en caso de que 
la mujer tuviere bienes propios, desempeñare algún trabajo, ejer-

12	 Ley sobre el Divorcio, https://www.memoriapoliticademexico.org/Tex-
tos/6Revolucion/1914LSD.html#:~:text=Nota%3A%20Con%20fecha%20
29%20de,matrimonial%20y%20dejar%20a%20los

13	 Incorporada en el artículo 43.
14	 Artículo 42.
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ciere alguna profesión, o tuviere algún comercio, debía contri-
buir para los gastos de la familia, siempre que la parte que le co-
rrespondiera no excediera de la mitad de dichos gastos, a menos 
que el marido estuviere imposibilitado de trabajar y no tuviere 
bienes propios, pues entonces, todos los gastos serán por cuenta 
de la mujer y se cubrirán con los bienes de esta, asimismo  la mu-
jer debía atender todos los asuntos domésticos, estando por ello 
especialmente encargada de la dirección y cuidado de los hijos y 
del gobierno y dirección  del hogar. 

Consecuentemente, la mujer solo podía, con licencia del ma-
rido, obligarse a prestar servicios personales a favor de personas 
externas, o a servir un empleo, o ejercer una profesión, o a esta-
blecer un comercio. 

Así pues, más que hablarse de avances en el reconocimien-
to de derechos de la mujer podemos observar un avance en las 
concepciones de separación Iglesia-Estado, para ajustar la nueva 
figura jurídica del matrimonio civil como fuente de derechos y 
obligaciones. 

Ya el Código Civil de 1928 le otorga carta de permanencia al 
divorcio, regulando además de las causas de divorcio, la posibili-
dad del divorcio por mutuo consentimiento y el divorcio admi-
nistrativo.

Además del divorcio se adoptaron otros cambios como la 
equiparación de la capacidad jurídica de la mujer con el hombre, 
confiriendo a ambos cónyuges autoridad y consideraciones igua-
les para resolver lo relativo a la educación y al establecimiento 
y administración de los bienes de los hijos, así se otorga tanto al 
padre como a la madre la patria potestad sobre los hijos.

También en este Código Civil se impuso como regla general 
el deber del marido de dar alimentos a la mujer y proveer a los 
gastos para el sostenimiento del hogar, atribuyéndole a la mujer 
la obligación de atender todos los asuntos domésticos; posterior-
mente, en reformas subsecuentes se igualó a los cónyuges en la 
obligación de darse alimentos entre sí, y a los hijos.

Finalmente, cabe mencionar que a la par que se reglamentaba 
el divorcio, se reconocía al concubinato para otorgarle algunos 
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efectos a favor de la concubina, si bien se reconocía que el matri-
monio era la forma “legal y moral” de constituir la familia.15

V. El movimiento feminista en  
México y su importancia en la conquista 

 de derechos para las mujeres

La participación política de las mujeres es uno de los aspectos 
más importantes en la construcción de sus derechos, el adveni-
miento de la mujer como sujeto político implicó la posibilidad de 
participar de manera activa en la toma de decisiones y, por tanto, 
en el avance de una sociedad verdaderamente democrática. Por 
ello, la lucha por el derecho al voto era esencial y movilizó a las 
mujeres de forma inmediata una vez que tales derechos fueron 
alcanzados por los hombres, pero negados a las mujeres.

En México, previo al movimiento revolucionario, hubo un in-
cipiente movimiento feminista en Yucatán, bajo la dirección de 
Rita Cetina Gutiérrez quien, al lado de otras talentosas maestras, 
fundaron una de las primeras asociaciones feministas, La Siem-
previva, que estableció una escuela secundaria que con posterio-
ridad se fusionó con el Instituto Literario de Niñas del gobierno. 
Bajo los trabajos de esta organización se formaría toda una gene-
ración de profesoras dedicadas a la enseñanza tanto en la capital 
como en las principales poblaciones y en las pocas haciendas que 
tenían escuelas para los hijos de los peones.16

Apenas iniciado el siglo xx, las mujeres mexicanas empeza-
ron a aspirar en participar activamente en contra de la dictadura 
de Porfirio Díaz, lo que las llevó a organizarse en clubes políti-
cos17 mientras otras tomaron acciones más decididas, como la 

15	 Según lo expresado en el Informe presentado por la comisión redactora del 
proyecto de Código Civil para el Distrito y Territorios Federales. 

16	 Macías Anna, “Felipe Carrillo Puerto y la liberación de las mujeres en Mé-
xico”, Las mujeres latinoamericanas. Perspectivas históricas, México, FCE, 
1985, p. 330.

17	 En San Luis Potosí se constituyó en 1900, el Club Liberal Ponciano Arriaga 
en oposición al régimen porfirista, el cual tuvo ramales en todo el país y 
en torno al cual se crearon asociaciones femeniles de apoyo, como el Club 
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publicación de periódicos entre los que se encuentran los si-
guientes: La Corregidora, Vésper, La Protesta Nacional, El hogar, 
El Látigo Justiciero, el semanario La voz de la mujer, y la revista 
La Mujer Mexicana, todos dirigidos por mujeres.18

Al tiempo, el principio de igualdad tan largamente anhelado 
por las feministas se formula en el Programa del Partido Liberal 
Mexicano y Manifiesto a la Nación suscrito por los dirigentes del 
Partido Liberal Mexicano y encabezado por Ricardo Flores Ma-
gón en 1906, año en que se fundan varias asociaciones femeninas 
cuya finalidad, si bien era apoyar al Partido Liberal Mexicano, 
también planteaba la obtención del sufragio femenino.19

En 1911 un centenar de mujeres solicitaron al presidente in-
terino León de la Barra, se les permitiera ejercer su derecho a 
votar, aduciendo que ese derecho estaba consagrado en la Cons-
titución vigente, la cual no establecía diferencias en razón del 
sexo de los ciudadanos, este requerimiento fue una constante en 
los movimientos femeninos de la época.

En 1926, Elvia Carrillo Puerto activa feminista yucateca, en-
vía una extensa petición a la Cámara de Diputados, rubricada por 
millares de mujeres, en la que se solicitaba por enésima ocasión 
la reforma del artículo 34 constitucional.20

Liberal de Señoras y Discípulas de Juárez, en Veracruz y el Club Liberal 
de Señoras y Señoritas de Antoniana Nava, en Matehuala, San Luis Potosí.

18	 Crf. Ruiz Castañeda, María del Carmen, La Prensa, presente y pasado, Méxi-
co, UNAM, 1987, p. 170.

19	 En Ciudad Victoria, Tamaulipas, Irene Passemente de Arguelles y Josefa C. 
De Guerra fundan la Sociedad Femenil Cooperativa; asimismo con la finali-
dad de obtener el sufragio, las profesoras Eulalia Guzmán, Hermila Galindo 
y Luz Vera, entre otras, constituyen formalmente el grupo Admiradoras de 
Juárez, mientras que, en Chihuahua, se constituye el Club de Hijas de Cuau-
htemoc, para apoyar el partido Liberal Mexicano. En Tizapán de Zaragoza, 
D.F. se funda la agrupación de obreras textiles Hijas de Anáhuac, comanda-
das por María del Carmen y Catalina Frías.

20	 Cfr. Sáenz Royo, Artemisa, Historia político, social y cultural del movimiento 
femenino en México, 1914-1950, México, Imprenta M. León Sánchez, 1954, 
p. 60.
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Parece ser que, como lo comenta Anna Macías,21 Yucatán se 
convirtió en el centro del movimiento de liberación de las mu-
jeres. En plena Revolución se celebra en México el Primer Con-
greso Feminista, en enero de 1916 en Mérida,22 bajo el apoyo de 
del Gobierno revolucionario del Estado, presidido por el general 
Salvador Alvarado, quien hizo circular la siguiente convocatoria: 

Considerando: que la mujer yucateca ha vivido hasta ahora entre-
gada al hogar y sus obligaciones se han concretado a las que se ori-
ginan de una vida quieta, empírica, sin dinamismo, que trascienda 
a la evolución y sin aspiraciones que la liberten de la tutela social y 
de las tradiciones en que ha permanecido sumida. 

Considerando: que la historia primitiva de la mujer es contraria al 
estado social y político que actualmente guarda, pues el matriarca-
do, revelación y testimonio de su preponderancia pretérita, estuvo 
orgullosa de sus derechos. 

Considerando: que es un error social educar a la mujer para una so-
ciedad que ya no existe, habituándola a que, como en la antigüedad, 
permanezca recluida en el hogar, el cual solo abandona para asistir 
a los saraos y fiestas religiosas, y que no se la reivindica colocando 
sobre su tumba el epitafio romano: cuidó de su casa y supo hilar 
la lana; pues la vida activa de la evolución exige su concurso en la 
mayoría de las actividades humanas. 

Considerando: que la Revolución Constitucionalista ha manumiti-
do a la mujer concediéndole derechos que antes no tenía, como los 
que derivan del divorcio absoluto, y que resultarían ilusorias estas 
justas concesiones de no prepararla convenientemente para la con-
quista del pan y para la conservación y defensa de estos derechos 
alentándola a la conquista de nuevas aspiraciones. 

Considerando: que el medio más eficaz de conseguir estos ideales 
o sea libertar y educar a la mujer, es concurriendo ella misma con 
sus energías e iniciativas a reclamar sus derechos, a señalar la edu-
cación que se necesita y a pedir su injerencia en el Estado, para que 
ella misma se proteja, se convoca desde luego a un Congreso Femi-
nista a todas las mujeres honradas de Yucatán.

21	 Macías Anna, op. cit., p. 329.
22	 Silva Herzog, Jesús, Breve historia de la Revolución Mexicana, México, FCE, 

1973, p. 280 y ss. 
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De acuerdo con las bases de la convocatoria en el Congreso se 
discutirían y resolverían temas como: i) los medios sociales que 
debían emplearse para manumitir  a la mujer del yugo de las tra-
diciones; ii) el papel de la escuela primaria en la reivindicación 
femenina, dado el papel de aquélla de preparar para la vida; iii) 
las artes y ocupaciones que debía fomentar y sostener el Estado, 
y cuya tendencia sería preparar a la mujer para la vida intensa del 
progreso; iv) las funciones públicas que podía y debía desempe-
ñar la mujer a fin de no ser solo dirigida sino también dirigente 
de la sociedad.23

Cabe mencionar que la base VII de la convocatoria señalaba 
que las resoluciones del Congreso tendrían el carácter de proyec-
tos, los cuales serían elevados a categoría de Leyes, previo estu-
dio del órgano competente del Estado. 

La Junta Directiva del Congreso hizo llegar al Poder Ejecutivo 
del Estado de Yucatán un largo informe con propuestas específi-
cas para manumitir a la mujer del yugo de las tradiciones.

Sobre las funciones públicas que podía y debía desempeñar 
la mujer a fin de ser también dirigente de la sociedad se proponía 
la apertura de todos los campos de acción en que el hombre libra 
a diario la lucha por la vida, señalándose la posibilidad de parti-
cipación femenina en cargos públicos que no exigieran vigorosa 
constitución física, reconociéndose “que no existen diferencias 
en la capacidad intelectual entre mujer y hombre”.24

Los congresos no tuvieron efectos positivos inmediatos, ni 
siquiera sobre la situación de las mujeres en el estado de Yucatán. 
En el ámbito nacional, la prensa se encargó de enfatizar lo que la 
sociedad en ese momento consideraba como aspectos negativos 
de la emancipación de la mujer: el ejercicio de derechos políticos, 
y por ende el abandono de los espacios privados para acceder a 
los públicos.

Tampoco incidieron estos movimientos feministas en la 
Constitución de 1917, la cual, a pesar de ser producto del mo-
vimiento armado revolucionario, en el que participaron activa-

23	 Ibidem, p. 283.
24	 Ibidem, p. 284 y ss.
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mente las mujeres de todos los niveles socioeconómicos, no se 
les reconocieron explícitamente sus derechos políticos. 

Después de esos Congresos surgieron varias ligas de orien-
tación femenina en diferentes estados del país que exigieron do-
tación de parcelas e implementos de labranza para las mujeres, 
igualdad de salarios y ampliación de la educación popular.25

En aquella época las mujeres abordaron temas considerados 
tabú como el aborto y la prostitución, el amor libre y el divorcio. 
Las campesinas cuestionaron el Código Agrario que establecía 
prioridad para los hombres en la dotación de tierras sobre la mu-
jer en las mismas condiciones, es decir, al jefe de familia. Exigían, 
asimismo, la abolición de la calificación de hijo natural para los 
nacidos de las uniones libres y facilidades para el control de la 
natalidad.

Posteriormente, en la etapa de la década de 1930 se organiza-
ron tres congresos nacionales de obreras y campesinas, además 
de un Congreso contra la Prostitución.26

VI. El reconocimiento constitucional de los derechos 
políticos de la mujer y la igualdad jurídica

Como se ha dejado apuntado, la reforma relativa a otorgar la ciu-
dadanía a la mujer mexicana recorre un proceso largo hasta in-
corporarse en nuestro orden jurídico.

La agitación social que prevalecía a mediados del siglo xx 
transformó la mentalidad de las mujeres quienes se hicieron 
conscientes de que era a través de su organización que podrían 
conquistar los derechos que hasta entonces les habían sido veda-
dos.

En efecto, aun cuando la Constitución de 1917, no restringió 
de manera expresa los derechos políticos de las mujeres, la inter-

25	 Ramos Escandón, Carmen, “Las mujeres en México: ¿revolucionarias o re-
volucionadas?”, FEM, núm. 188, México, noviembre, 1998, pp. 4-7.

26	 Ríos Cárdenas, María, La mujer mexicana es ciudadana, México, 1940, 
pp. 93.
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pretación que se hizo del término ciudadano dio como resultado 
que la Ley Electoral para Poderes Federales de 1918, señalara en 
su artículo 37 lo siguiente: “Son electores y, por lo tanto, tienen 
derecho a ser inscritos en las listas del censo electoral de la sec-
ción del domicilio respectivo, todos los varones mexicanos ma-
yores de 18 años si son casados y de 21 si no lo son, que estén 
en goce de sus derechos políticos, o inscritos sus nombres en los 
registros de la municipalidad de su domicilio”.

Regulación que retomó la Ley Electoral de 1946 en su artí-
culo 40, volviendo a restringirse así los derechos políticos a las 
mujeres.

A pesar de ello, como se ha señalado, en varios estados se 
empiezan a dar movimientos a favor de la mujer, trayendo como 
consecuencia que en varios de ellos se le reconociera el derecho 
ciudadano al voto: Yucatán 1922; Chiapas 1925; Puebla 1936; Si-
naloa 1938; Hidalgo 1948.

Estas entidades se adelantan incluso a la reforma constitucio-
nal de 1947 mediante la cual se modifica el artículo 115 recono-
ciendo el derecho al voto de las mujeres en las elecciones muni-
cipales, es decir una ciudadanía disminuida y que aparentemente 
buscó ensayar la participación de la mujer en esta materia. 

Además, cabe también señalar que algunos de estos estados 
se adelantan también al debate de 1937 señalado, en el cual se 
reconoce y niega al mismo tiempo la ciudadanía a la mujer mexi-
cana bajo argumentos muy cuestionables que evidencian la resis-
tencia en el reconocimiento de los mismos derechos de hombres 
y mujeres.27

Otros estados que reconocen este derecho previamente a ser 
alcanzado a nivel federal son: Aguascalientes, Chihuahua, 1950; 
Tamaulipas, Estado de México, Guerrero, 1951.

Sin embargo, tuvieron que pasar 10 años para que se volviera 
a abordar el tema de la ciudadanía de la mujer, cuando en 1947 
por iniciativa del presidente Miguel Alemán se aprobó la reforma 
al artículo 115 de Constitución, en la que se le reconoce el dere-

27	 Ibidem, pp. 180 y ss. 
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cho a votar y ser votada, pero únicamente en elecciones munici-
pales, lo que, según los diputados, permitiría ver el desempeño 
de las mujeres para que posteriormente se le atribuyera una am-
plia y general capacidad electoral.28 

De ahí, que el debate del año de 1953 en el cual por el cual se 
reforma el mencionado artículo 34 generara entre los diputados 
enconadas discusiones al considerar incorrecto el camino, que 
no era el de un nuevo debate sobre el mismo tema sino solo el 
cómputo y la declaratoria correspondiente, por lo que, los dipu-
tados de la oposición consideraron ilegitimo que el presidente 
Ruiz Cortines y su partido alzarán como una bandera propia el 
reconocimiento de la ciudadanía para las mujeres.29

Sin embargo, más allá del debate sobre las cuestiones relati-
vas al proceso legislativo, es muy ilustrador observar los argu-
mentos cuando que esgrimieron los legisladores en el debate de 
reforma constitucional que otorgó de plena ciudadanía a la mu-
jer. El legislador señala de manera reiterada el reconocimiento de 
estos derechos como una deuda de la Revolución.30

Es el caso de la igualdad jurídica entre mujeres y hombres 
que tuvo que ser consagrada en los textos constitucionales, sin 
embargo, también ha sido una batalla lenta y sosegada por ese 
cariz de normalidad y naturalidad que ha ocultado la opresión y 
discriminación contra la mujer. 

Después de la reforma constitucional de 1953 que dotó de 
ciudadanía plena a la mujer, a través de la reforma de los artículos 
34 y 115 y que desafortunadamente pasó por diversas vicisitu-
des en nuestro país, se volvió al tema previo a la celebración del 
Año Internacional de la Mujer, en 1975, la cual fue convocada 
por la Asamblea General de las Naciones Unidas en un afán por 
concentrar la atención internacional en la necesidad de elaborar 

28	 Derechos del pueblo mexicano. México a través de sus constituciones, t. XI, 
cit., 316 y ss.

29	 Derechos del pueblo mexicano a través de sus constituciones, t. V, cit., pp.1129-
1133

30	 Ríos Cárdenas, María, op. cit.; Buck, Sarah A., “The meaning of the women’s 
vote in Mexico, 1917-1953”, The Women’s Revolution in Mexico, 1910-1953, 
Estados Unidos, Rowman and Littlefield Publishers, 2007, pp. 73 y ss.
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objetivos orientados hacia el futuro, estrategias y planes de ac-
ción eficaces para el adelanto de la mujer, que tendría como acto 
culminante la primera conferencia mundial sobre la condición 
jurídica y social de la mujer  a celebrarse en la Ciudad de México.

En este escenario, el 31 de diciembre de 1974, se reforma 
la Constitución en sus artículos 4, 5, 30 y 123, estableciendo de 
manera literal la igualdad entre “varón y la mujer”, la protección, 
organización y el desarrollo de la familia, así como el derecho de 
toda persona a decidir de manera libre, responsable e informada 
sobre el número y el espaciamiento de sus hijos. 	

Conocer la construcción histórica de derechos y el valor que 
eso tiene para los distintos sectores de la población beneficiados 
por el avance es fundamental, por lo cual recordar que los dere-
chos humanos de las mujeres son producto de la lucha organi-
zada de las mismas mujeres, excluidas por su sexo de derechos 
básico a lo largo del tiempo, resulta esencial en la defensa y pro-
tección de prerrogativas consagradas a base de la lucha social de 
las mujeres.

Referencias

Buck, Sarah A., “The meaning of the women’s vote in Mexico, 
1917-1953”, The Women’s Revolution in Mexico, 1910-1953, 
Estados Unidos, Rowman and Littlefield Publishers, 2007.

Cueva, Mario de la, El nuevo derecho mexicano del trabajo, vol. I, 
México, Porrúa, 1972.

Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Mexi-
cana, Congreso constituyente 1916-1917, Diario de debates, 
México, INEHRM, 1985.

Macías Anna, “Felipe Carrillo Puerto y la liberación de las mu-
jeres en México”, Las mujeres latinoamericanas. Perspectivas 
históricas, México, FCE, 1985.

Olsen, Francés, “The sex of law”, en Yairys, David (ed.), The 
politics of law. A progressive critique, 3a. ed., Estados Unidos, 
Basic Books.

385 | 

El proceso histórico del reconocimiento de los derechos de las…



Ramos Escandón, Carmen, “Las mujeres en México: ¿revolucio-
narias o revolucionadas?”, FEM, núm. 188, México, noviem-
bre, 1998.

Ríos Cárdenas, María, La mujer mexicana es ciudadana, México, 
1940.

Ruiz Castañeda, María del Carmen, La Prensa, presente y pasa-
do, México, UNAM, 1987.

Sáenz Royo, Artemisa, Historia político, social y cultural del movi-
miento femenino en México, 1914-1950, México, Imprenta M. 
León Sánchez, 1954.

Sánchez Medal, Ramón, El divorcio opcional, México, Porrúa, 
1974.

Sánchez Medal, Ramón, Los grandes cambios en el derecho de 
familia de México, México, Porrúa. 

Silva Herzog, Jesús, Breve historia de la Revolución Mexicana, 
México, FCE, 1973,

Silva Herzog, Jesús, Breve historia de la Revolución Mexicana. Los 
antecedentes y la etapa maderista, México, FCE.

Villalobos Calderón, Liborio, Las obreras en el Porfiriato, Mé-
xico, UAM-Xochimilco-Plaza y Valdés, 2002.

| 386 

Rosa María Álvarez




